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P I O  I X.

Una triste nueva ha re­
corrido estos dias los ám­
bitos del mundo, de­
jando una dolorosa 
impresión en el al­
ma de los <^^li- 
cos. El cabesa.-.^^ 
sible de la í ^ -  
s iay  Vicario de 
Jesucristo, e l 
Sumo Pontífice, 
ha pagado á !a 
muerte el ine­
ludible tributo;
Pío U  ho ‘■allo- 
cido. l-'rases de 
afectuoso respe­
to y  de imparcial 
elogio ha tributa­
do la prensa al ve­
nerable anciano que 
acaba de morir; y  ami- 
ex>s y  enemigos le: han 
c ons i d e r ad o  comh una 
gran figura de su siglo, y  La 
Ilustración de la  Infancia, que

ajena á las luchas de la política 
tiene por lema la Moral, el 

trabajo y  la instrucción, 
no puede ménos de ren­

dir con la mayor sin­
ceridad su tributo de 
admiración y  res­
peto ante el cadá­
ver del gran Pon­
tífice , y  dar pú­
blico testimonio 
de su sentimien­
to en la muerte 
del varón v ir­
tuoso y  ejem­
plar , á quien 
hasta sus adver­
sarios conceden 
(le buen grado 
estos justos epí­

tetos.
No nos es posible en 

el presente número 
dar cabida á una bio­

g r a f í a  d e t a l l a d a  de 
P ío IX, y  sin renunciar á 

insertarla en los sucesivos, 
uos hemos limitado á dedicarle

pío  IX .
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estas breves líneas. ínterin nuestros jóve­
nes lectores esperan detalles de una "exis­
tencia digna de conocerse por la importan­
cia suma del elevado cargo que desempeñó 
en la Iglesia católica, y  la doiorosa senda 
que en tau difícil situación ha tenido que 
recorrer, el virtuoso anciano para el go­
bierno y  dirección del catolicismo, Ies an- 
ticiparepios la idea, para ellos como para 
nosoírosaltaiaente simpática, de que Pió IX, 
auoantes de poseer su suprema dignidad,' 
ha sido grande siempre, porque grande 
hace la sublime práctica de la caridad. 
Siempre la caridad ha sido objeto de su pre­
ferente cuidado, y  por todos los medios ha 
procurado á sus espensas socorrer á enfer­
mos ó indigentes, y  c rta r escuelas donde 
ejercer esa caridad inteligente que provee 
á la máá importante de las necesidades del 
espíritu, á la ignorancia, dándole para su 
curación el sublime sustento de la enserian- 
za. ¿Cómo no hemos de simi>atizar con esta 
idea los que por ella vivimos y  por su des­
arrollo trabajamos?

L a  S e d a c c io n .

H IS T O R r.^S A G R A D A .
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^ í/ íî  ¿ a já ít 

O í̂ / rM f .'̂ • ík '̂ ^ m . ^ < Y á fii'̂ %

'ff^ / ' // ,y  • j ,  Y  y

‘  '/ ^ < p y / y ......  ',

^  C^' ' / '
’Áz/Yit-
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EL HORÓSCOPO '">
Eü iin pueblo de peces, si hubiere rio, 

donde el cojo corre como topo, el ciego no 
ve  muy lejos de sus ojos, y  el que no tiene 
dedos coge todo Ío que v e , v iv ió  un ente, 
medio docto, medio estúpido, que, como 
hubiese dormido diferentes veces sin otro 
techo que el éter, creyóse el hombro inteli­
gente en los fenómenos del cielo.

En el reino de los ciegos el tuerto es rey, 
dice e l vu lgo; por ende Perico fué creido 
de sus vecinos como horóscopo, y  le  dieron 
culto reverente. Y  héte que Perico se cree 
semi-Dios, y  como ningún necio se conoce, 
hoy compone libros que predicen sucesos 
celestes, después pretende escribir sobre 
hechos dei suelo, y  lu ^ o  se finge médico.

Sus pobre.s convecinos le siguen por do­
quier; uuo le pide que le cure un ojo en­
fermo, y  él le convierte en tuerto; otro pre­
tende que ie  quite los demonios del cuerpo, 
y  é l le vuelve tonto y  epiléptico; quién le 
exige que trueque el sílice en pienso' con 
que nutrir el mulo; esc.íro quiere que le pror 
nostique qué fruto da bendición tiene ocul­
to su cónyuge; y  él .siempre responde, tieso 
y  cejijunto, que todo eso pueden conseguir 
sus conocimientos.

Su nombre corre de unos en otros, cunde 
el 'deseo ile conseguir mercedes, y  los que 
con el sudor de su rostro comen, no quieren 
disminuir sus medros; y  todo es confusión y  
desconcierto. . ,

El que r ige  los de.stinos del pueblo’ creyó 
oportuno el momento de intervenir y  poner 
coto en los delirios de los infelices sorpren- 
di<ios.

Llegi'i.se donde Perico vive, y  en tono en­
tre descompuesto y  dulce, le  dice:

—Estoy lleno de tus necios pronósticos.
—¿Necios dice su merced?—repone Perico.
— Si, necios y  pretenciosos.
—Befior, su merced v e ' que üd pretendo.
— Pero coges.

■ —Bi me ofrecen y  ho cojd, iiedio seré.
— Eres un polHiio lleno de humo, y  si si- 

gue.s con tus pretensiones é iiivirtiendo el 
órden, un encieiro te destino, donde no mi­
res otro cielo que el de noche perenne. Que 
te reportes y  vivo prevenido, pues no su­
friré que explotes hombres ingénuos.

(1 )  Ufrcnemas luk «oitosn rtffa io  (d le « t t r  iior o »d »  letra  
.4 qee euouentreeu eatc artíevTo.
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y  sil merced se retiró rmiy hueco.
Perico elevó los ojos, cerró los dientes, 

dió tres golpes con un pió en el suelo, y 
después de reprimir un quejido, sopló fuer­
temente y  (lijo:

— iMe destruye mi suerte! Preciso es que 
dé un golpe decisivo que eternice mi nom­
bre; si no, ¡pobres ilusiones de mi pecho!

Y  se encerró en su cubículo, y  en mucho 
tiempo no se dejó ver, consumiendo los co­

mestibles que fuó recogiendo por sus pro­
nósticos hechos en otros tiempos.

De pronto le ven en el pueblo; todos cor­
ren, recelosos de su suerte, y  él corre el 
primero.

—Se volvió Joco,—dice uno.
—Puede que esté furioso,—repone otro.
—¡Que le  sujeten!—prorumpe éste.
—Déjenle correr,—propone estotro.
y  Perico se detiene en donde v ive  el que

Trajes de máscara para niños.

dirige los destinos del pueblo, ycon  respeto 
le dice:

—Señor, yo no soy un mentiroso; mi.s co­
nocimientos son científicos, y  lo pruebo si 
su merced me consiente que formule uuo 
muy de bulto.

—Ve bien lo que ofreces, Perico, que si 
nos mientes te corto el cuello.

—Estoy conforme, y  digo que el trece ve­
remos un terrible eclipse de sol resuelto en 
viento; y  uu globo inmenso desprendido 
del cielo debe hundir el pueblo en lo pro­
fundo.

Fué de ver y  oír los extremos y  quejidos 
de chicos y  hombres, de creyente.^ é incré­

dulos, y  todos le dieron dinero por que les 
dijese los pormenores del suceso, queriendo 
huir con tiemjio del terrible fenómeno pre- 
dicho. Perico vió su bolso repleto, y  dijo en 
su mente:

—Negocio hemos hecho. El trece nubes y  
Tientos, lo dice el librejo. Si viene ó no vie­
ne sobre nosotros el globo, yo cosecho en 
este tiempo, y  el doce, si te vi, no recuerdo.

Y  siguió cogiendo tri^o; y  llegó el trece; 
y  se nubló, y  el templo se vió lieuo de gen­
te, pidiendo socorro del Cielo.

Y  Perico, poniendo terreno entre el pue­
blo y  él.

Y  el demonio, eterno protector de pillos,

Ayuntamiento de Madrid



r
45

hizo que un enonne pedrusco vecino del 
pueblo se desprendiese, y  descendiendo con 
estrépito, hundiese pobres rediles y  mezqui­
nos tugurios, confundiendo muchos que de 
ternes presumieron.

El pueblo corre en seguimiento de Perico, 
no le ve en su chiribitil, sigue por el ejido

y  le  distingue muy lejos. Él cree que quie­
ren cumplir lo ofrecido, y  huye; pero le 
cogen, y  le vuelven en triunfo.

Regios festejos lucen en su honor. Los 
muertos en el boyo, y  Perico en el poyo: le 
hicieron su jefe,  y  héte Periquito hecho 
monje.

' 1! I >ulWTigiuft<»jg.1 b». I I I  ( I  ..........  II

E l n iño... sabio!

Muchos hombres estudiosos é ilustres g i­
men en un riiicou oscuro. Muchos estúpidos 
sin miedo suben y  suben.

Siempre el demonio suele desprender los 
pedruscos.

CÁULOS SCARI.ATTI Y  ISOVELLA..

< ía  Fam iha-)

¡EL NIÑO... SALIO!
CoTOO sucedo desgraciadamente 

que muchísima gente 
saca lie la iiistniecioii muy poco fruto, 
hoy cu ol mundo, aproximadamente, 
se escucliaii dicv: sandeces por minuto.
El pobre Eduardo, niño muy curioso 
y  muy nétomc-fK-todo y ... muy cargante.
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oyó algunas sandeces, y  orgulloso 
, porquG las aprendió se hizo podante.
Sus diez años tendría, 
y  tan hombre y  tan listo so creía, 
que en las conversaciones 
de personas formales 
entraba, y  les decía 
unas majaderías colosales.
Su madre con cariño
quería convencerle de lo necio
que era oí hacerse el hombre siendo un niño;
pero él miraba eou tan poco aprecio
loa consejos amantes que le daba.
y  en vez de agradecerlos se enfadaba.
— ¡Tengo razón, decía, y  yo me fundo 
en q\ie somos iguales 
todos ios qrre vivimos en fil mundo, 
puesto que todos somos racionales!
— ;A.h! dyo su mamá, muy bien; de modo 
que tú ya puedes alternar en todo 
con personas mayores.
Pues bien, !iíjo, no llore?;
desde ahora mismo estás autorizado
para hacer lo que quieras,
7 esto te ¡o prometo tan de veras 
que por que más á tu  deseo cuadre 
hoy vas á ser igual á tu buou padre 
y  á mi también, á ver si ostáe contento, 
y  vamos á empezar en el momento.
Mira, voy á adornarme un lindo traje
que ya estoy concluyendo,
encárgate de hacwme tú el encage.
jPor qué no has de entender lo que yo outianáo?
Quedd el niño cortado,
mas como era bastante descarado
la replicó en seguida:
—¿Yo labores, mamál Nunca; en la vida 
querré siquiera conocer los nombres, 
ámú,. roegustan cowtó propias do hombres. 
—Bien, liijo , voy  ai punto á complacerte, 
voy  á tener d  gusto de deberte 
nn agradable rato.
¿Me leerás el relato 
de una bella aventura 
cu ese libro de literatura 
que hay sobre el velador?

—¿Leer? a! punto.
—Me alegro, ya veráa qué bello asunto.
Cogió e l libro el rapaz con ligereza, 
le abrió. Ajó sus ojos... y  Eduardito 
tuvo la gran certeza 
de no entender n i jota de lo escrito.
Era un libro en inglés, y  no podía 
leer aquello mismo (luo veía.
— tí;'e hhvo escribió, dijo la madre, 
un b.ombre como tú, lo lee tu padre 
y  lO traduce, y  ti; por eonsiguiejito 
lo debtís entender pnriectamente.

— ¡No, dijo el niño entonces, no lo entiendo!
— ¡Yamos! dijo la madre. ¿lo eaíáe viendo
cómo el ser racionales
no da conocimientos espocialeii?
Escucha, Eduardo m ió, y  no te ofendas,
hasta que estudies mucho y  mucho aprendas
no pretendas jamás de ningnn modo
el eíitciider de todo,
porque es la petulancia
defecto más ridículo en la infancia.

____________ C .

COROKA DE LA INFANCíÁ

IX.
KL NrKü MBWNDKOSO.

—Mamó, el almuerzo no me giista hoy.
—¿Que no te grusta-, Garlitos?
— jOh! n o ; mande V. á la criada que me 

hag-a otra cosa.
—Y  á mí íambieu. •
— ¡A ti también! pues crtras veces has co­

mido sin decir nada , Luisa.
— Como Cirios no quiero, y  le vá V. á dar 

otra cosa...
— ¿Quién te ha dicho eso?
— Rs que...
—Tu hermano se irá al colagio sin almor­

zar , si no quiere comer lo que le  he j.ikísío. 
y  tú si sigues su ejemplo, liarás lo mi.smo 
también.

—Pero mamá, ¿qué' máí hay en que no 
me gmste uriucosa? ¿ospreciso comer torti-, 
lia á la fuerza?

—Rs preciso comer de todo, y  dar además 
gracias álJios iwr los manjares que disfru­
tamos.

—Pero...
— Escucha, hijo m ió ; al mandarte ipie me 

obedezcas en cualquier co.m, deseo que com­
prendas que mis mandatos son justos, y  que 
lo.s cumplas, tanto ¡xirque todo niflobu-mo 
debe hacerlo así, como porque te cojumnza-s 
de que mis palabras sólo se dirigen á tu bion 
y  á en.señarte tu deber. Para que locono.zcas 
oye lo que voy á contarte. Había uu inatri- 
uiüuio que era muy feliz porque tenía mu- 
cha.s riquezas y  dos niños muy, hermosos á 
quien el padre y  la madre adoraban con lo­
cura. No iiabia deseo que no vieran cumpli­
do , riíj liabia cai)richo que uo tuviesen sa­
tisfecho. Ouaudose.sentaban á la mesa todo

f l )  Véaafi Is  pág'.SS.
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les parecía mal y  de nada querían comer, 
encontrando los mejores platos repugnantes 
y  detestables, hasta que á fuerza de cam­
biarlos lograban satisfacer su gusto, ün dia 
que habían ido con una de sus criadas á pa­
sear al campo, se encontraron un pobre niño, 
que sentado en una piedra comia con alegría 
un pedazo de pan negro y  una naranja no 
muy dulce, .áquel niño corrió hácia ellos y  
abrazó presuro.so á la mujer que les acompa­
ñaba y  que era su hermana.— ¿Dónde ibas,
J uan mió? le preguntó esta con cariño.—He 
Tenido á traerle la comida á padre que está 
trabajando cerca de aquí; ¡ j  tú , dónde vas? 
—Yo he salido á dar un paseo cuu los hijos 
de mis señores.— ¡Ahí ¿son estos? preguntó 
Juan mirando á los niños, y  después de salu­
darlos con la franqueza de su edad, les ofre­
ció su pan y  su naranja con la mayor buena 

' fé  del mundo. Escusado es decir que ellos no 
sólo no aceptaron, sino que hicierou mil ade­
manes de rei¡ugnancia, diciendo con acento 
despreciativo que no sabian cómo había per- 
sona.s que pudiesen comer aquello.—Este es 
mi almuerzo de todas las mañanas, dijo Juan 
sencillamente, y  doy gracias á Dios que no 
me falta, cuando otros pobrecitos no comen 
nada en todo el dia. Los niños ricos no lo 
re.spnndieron, ni se jíararon á pensar en 
aquellas hermosas palabras, y  siguieron su 
paseo c®n el mayor regocijo. Pasó algún 
tiempo, y  por causas, muy comunes en la 
vida, pero que vo.sotros no enteudeis aun, 
aquellos niños perdieron no sólo sus rique­
zas, sino tambieu sus padres, quedando en 
la mayor indigencia y  careciendo hasta do 
lo más necesario. ¡Acaso esto fué un casti­
go  do Dios, porque habían mirado con des- 
]»recio los dones dé su santa mano! ¡acaso 
fué una lección para corregirles de sus de­
fectos! ello es que siu padres y  siu caudal 
ningún parieute qui.so recogerlos, porque 
sabiau lo mal educados, lo exigentes y  lo 
delicados que eran; y  sin tener asilo, ni re­
fugio , ni pan , sólo la caridad les abrió sus 
brazos.

De la  noche á la mañana, hijos míos, 
aquellos niños so liallaron en el hospicio. 
¡Imposible me seria pintaro.s lo que sufrie­
ron allí, ellos tan mimados, tan querido.? y 
tan delicados! ¡tres dias pasaron sin probar 
alimento alguno! C’ ianto les daban les re­
pugnaba, y  no podían decidirse á comerlo.

El menor, mósdébilyconménosresistencia, 
sucumbió al ñu, y  al cuarto día no pudo le­
vantarse de su pobre y  miserable lecho. En 
vano le instaban á que tomase e l sustento 
que tanto necesitaba , él movía su cabecita 
de un lado á otro negativamente, y  ni aun 
podía abrir sus ojos ni sus labios. E] desgra­
ciado niño no tenia ya su madre que le mi­
mase y  le regalase entre mil cosas aquella 
que fuera de su gusto, y  se moría de nece­
sidad porque nada estaba acostumbrado á 
comer de cuanto allí le ofrecían, y  porque 
desde su infancia no se habían dedicado á 
vencer su resistencia. Su hermanito, que 
obKgado por el hambre habla tomado ya la 
pobre sopa del hospicio, aunque mojándola 
con sus lágrim as, se desesperaba y  suplica­
ba en vano al infeliz enfermito, sin que 
este quisiera oirle.— Come, le  decia con 
&Qgu.stia, come por Dios; porque si nó, di­
cen que te vas á morir y  me vas á dejar solo 
aquí! Él siempre contestaba moviéndola ca­
beza y  callando; ¡es verdad que aunque ya 
hubiera querido ceder á aquellas súplicas 
hubiese sido inútil porque habia perdido las 
fuerzas!

(Se conH auard-)

E n k io u b t a  L o z a k o  d e  V i l c h e z .

LA VÍRGEN DE LA PALOMA.
Enfermo se encuentra el niño.

V ?u madre, que le adora, 
vierte lajárimas amargas 
y  ao sale de b u  alcoba.
En Turio de la botica 
apuró todas las drogas; 
en \ RUO de! arte médico 
se agotó la cioucia toda; 
nadiü puede dar la  vida 
á aquella flor que f-e tronclia, 
á aquella Inz que se extingue 
y  que merma hora por hora.
Se duermo, la calentura 
¡fl rinde al fin y  le postra,
La madre afligida entóaccH 
toma una vela, llorosa, 
y le encomienda á la Virgen, 
la V irgen de la Paloma.

— He t ^ d o  un sueño, madre, 
que niÍB sentí,h« conforta: 
seriaba que se acercaba 
á m i lado una Señora, 
vestido do negro el cuerpo,
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la frente de blancas tocas; 
y  cogiéndome las manos 
entro las suyas hermosas. 
—Vive, niño, me decía, 
v ive, tu madre te adora.
Y  me besaba en la frente. 
¡Sendita sea tu bocal—

Ya está bueno el uiño; juega 
y  corre la casa toda.
Su madre le lleva al templo;

—Hijo, las rodillas dobla, 
j  da gracias á la Virgen 
porque la salud te torna.
— Si haré: ¡ay madre, es Ella, es Ella! 
—¿Quién er?— Aquella Señora 
que cuando yo estaba enfermo 
fué á visitarme á m i alcoba; 
la que tomando mis manos 
entre las suyas hermosas,
—V ive, niño, me deeia, 
vive, tu madre te adora,

Elementos de dibujo.

la que me bes<5 en la frente... 
¡Bendita sea tu boca!—
— ¡Bendita sea la Virgen, 
la V irgen de la Paloma!

N a r c is o  S b h r a .

SECCION M  LABORES
TRAJES DE M ÁSCARA.

INDICACION DE LA I.AmINA DK I.A  PÁ G . i i .

Traje Vaheo de terciopelo carmesí, adornado con 
trencillas de oro.

Idem de Española (según los franccsca), de seda 
6 satén, de color de rosa; mantilla blanca, 
ba.squiu8 negra de pana, media de soda y  za­
pato de satén.

Idem de Locara, de soda ó cachemir azul; la fál- 
da lleva cascabeles en la punta, así como el 
sombrero y  el collar.

Idem de Fíwím (Bajos Pirineos), de pana negra 
con adornos azules; del mLsmo color debe ser 
la boina, las medias y  la faja.

(D el aitíiBS fig a r ia  ds Patíb  de L e  J  .u rn a l det ta ía n tl.)

Recomendamos á nuestros lectores la adquisi­
ción de la obra Don QnijoU de la Mancha, del in­
mortal Cervantes, que ha empezado á publicar­
se en Alcalá de Henares, y  cuyo anuncio podrán 
ver en la cubierta del presente número.

Solución del acertijo del nüm. .'>3;
Cl̂ BNCA.

M ad rid : la iiiren ta  y  L itof-r»fía d« N . G nuiale», S U t », 12.
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